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			Un agradecimiento especial a James Noble 




			



			 






			A Thomas Robert Maurice-Williams,  




			también conocido como Tom-Tom. 
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			¡Salve, seguidores y compañeros en la Búsqueda! 




			



			 






			Todavía no nos conocemos, pero al igual que tú, he estado  siguiendo de cerca las aventuras de Tom. ¿Sabes quién soy?  ¿Has oído hablar de Taladón el Rápido, Maestro de las  Fieras? He regresado justo a tiempo para que mi hijo, Tom,  me salve de un destino peor que la muerte. El perverso brujo  Malvel me ha robado algo muy valioso, y sólo podré regresar  a la vida si Tom consigue completar una nueva Búsqueda.  Mientras tanto debo esperar entre dos mundos: el humano y  el fantasma. Soy la mitad del hombre que era y sólo mi hijo  puede devolverme a mi antigua gloria. 




			



			 






			¿Tendrá Tom el valor necesario para ayudar a su padre?  Esta nueva Búsqueda es un reto incluso para el héroe más  valiente. Además, para que mi hijo venza a las seis nuevas  Fieras, puede que tenga que pagar un precio muy alto. 




			



			 






			Lo único que puedo hacer es esperar a que Tom triunfe y me  permita recuperar todas mis fuerzas algún día. ¿Quieres  ayudar con tu energía y desearle suerte a Tom? Sé que puedo contar con mi hijo, ¿y contigo? No podemos perder ni un  instante. Esta misión tiene que seguir adelante y hay mucho  en juego. 




			



			 






			Todos debemos ser valientes. 




			



			 






			Taladón 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			La atmósfera de la cueva estaba cargada y sin aire. Un poco más adelante, una pared de piedra bloqueaba el camino. Fren le dio un golpecito a su primo Bly en el hombro. 




			—Es un túnel sin fondo —dijo—. Deberíamos irnos. 




			—Tenemos que encontrar carbón —contestó Bly—. Pronto llegará el invierno y no quiero que mi familia pase frío. —Sujetó en alto la pequeña antorcha encendida mientras daba golpes en las paredes con su piqueta—. La pared está hueca —sonrió—. Podemos hacer un agujero y abrirnos paso. 




			—Si hiciéramos eso, entraríamos en la Tierra Prohibida —dijo Fren asustado. 




			Bly resopló. 




			—¡No me creo esas viejas historias de la Tierra Prohibida! —Metió la antorcha por una grieta de la pared de la cueva—. Además, a lo mejor en el otro lado hay carbón. 




			Bly hizo un agujero en la pared y Fren lo ayudó a pesar de sus temores. Él y Bly gruñían mientras los golpes de sus piquetas resonaban en las paredes de la cueva y hacían saltar las rocas. 




			En poco tiempo consiguieron pasar al otro lado. 




			Fren cogió la antorcha de su primo e iluminó la nueva zona. 




			—¡Aquí no hay carbón! —gruñó. 




			Bly abrió la boca para contestar, pero su voz se ahogó por el sonido de un horrible ruido sordo que hizo que el suelo temblara bajo sus pies. 




			—¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Fren mientras el ruido se hacía más fuerte. Ahora tenía un ritmo que les resultaba familiar. 




			Pisadas. 




			De entre las sombras salió la criatura más horrible que hubiera visto Fren. La Fiera era algo más pequeña que un hombre, pero cinco veces más ancha. Sus hombros rozaban las paredes de la cueva. 




			Fren reconoció a la criatura. Era una de las que hablaban las viejas historias y que él siempre había pensado que eran fantasías. 




			—¡Un gnomo! —gritó retrocediendo mientras la Fiera avanzaba hacia ellos mostrando sus dientes amarillos. Las manos del gnomo eran tan grandes como una pica y los dedos de su mano derecha tenían uñas amarillentas y afiladas—. ¡Corre! —le gritó a Bly. 




			Pero su primo no se movió. 




			—¡Esta miserable Fiera no impedirá que encuentre carbón! —gritó levantando su piqueta. 




			El gnomo se abalanzó hacia Bly, dejando unos cráteres profundos en el suelo con sus pies con cada paso que daba. Bajo la luz de la antorcha, Fren vio las enormes orejas colgantes de la Fiera y sus ojos hundidos a ambos lados de la cara, separados por una ancha nariz que parecía temblar mientras olfateaba el aire. 
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			El chico rugió y se lanzó hacia la horrible criatura. 




			La Fiera lo recibió con la cabeza por delante, bajó su brazo derecho y arañó a Bly con sus afiladas uñas. 




			Fren gritó para avisarlo, pero Bly no hizo ningún ruido, se quedó completamente inmóvil. Fren pegó un aullido de miedo y desesperación al ver como la piel de su primo se oscurecía, adquiriendo el color de la pizarra, y su cuerpo se endurecía. ¡Bly se había convertido en piedra! 




			Con un sollozo, Fren salió corriendo hacia la boca de la cueva. Detrás de él oía las pisadas y los ansiosos jadeos que le indicaban que el gnomo estaba muy cerca. 




			Oyó un fuuuuuuuuus por detrás cuando la Fiera lo atacó con sus garras. 




			Fren no notó dolor cuando su cuerpo se quedó inmóvil. Sólo sintió frío, y después, todo se volvió oscuro. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			SALIDA DE LA JUNGLA DE LA MUERTE 
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			—¡Ya casi hemos llegado! —dijo Tom mientras blandía su espada y cortaba la maleza salvaje que les bloqueaba el camino de salida de la Jungla de la Muerte hacia la Tierra Prohibida. 




			—Genial —dijo Elena al tiempo que llevaba el caballo de Tom, Tormenta, por la hierba aplastada—. Pensé que nunca conseguiríamos salir. 




			Tormenta relinchó contento. Detrás de él iba Plata, el lobo de Elena, que ladraba y corría en círculos. 




			Tom se rió y envainó su espada. 




			—¡Creo que están contentos de poder volver a estirar las patas! 




			—Aunque en realidad, este sitio no es que sea muy bonito precisamente —dijo Elena mirando hacia la pradera de hierba muerta que se extendía hasta donde se perdía la vista—. Nunca me habría imaginado que en Avantia pudiera existir un lugar tan muerto y deprimente. 
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			—Yo tampoco —dijo Tom pensando en lo bonito que era el resto del reino y cómo el Brujo Oscuro, Malvel, estaba intentando acabar con él una vez más. Por culpa de Malvel, Tom había tenido que comenzar esta nueva Búsqueda. 




			El Brujo Oscuro había convertido al padre de Tom, Taladón, en un fantasma y, ahora, el chico debía encontrar los seis trozos del Amuleto de Avantia para que su padre volviera a ser de carne y hueso. Malvel había esparcido los trozos rotos del amuleto por la Tierra Prohibida, donde los protegían seis Fieras Fantasma, unas criaturas espeluznantes que podían pasar de estado sólido a fantasma en un instante. 




			Tom ya había vencido a dos de ellas y había recuperado dos trozos del amuleto. Había dado su palabra de que también vencería a las otras cuatro, aunque eso supusiera quedarse sin los poderes mágicos que tenía. 
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